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(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señor Representante Gustavo Guarino, Vicepresidente. 


MIEMBROS: Señores Representantes Ernesto Agazzi, Ricardo Berois Quinteros, Eduardo Chiesa 
Bordahandy y Leonel Heber Sellanes. 


INVITADOS: Doctores Fernando Rosas Álvez, Sandra Nocedo, María Luisa Bollini, y señores Juan Carlos 
Riccetto Del Pino y Fernando Riccetto Freire. 


SEÑOR PRESIDENTE (Guarino).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión tiene el gusto de recibir al doctor Fernando Rosas Álvez, a las doctoras Sandra Nocedo y María 
Luisa Bollini y a los productores agropecuarios Juan Carlos Riccetto Del Pino y Fernando Ricceto Freire, a 
quienes cedemos la palabra a los efectos de que realicen el planteamiento correspondiente. 


SEÑOR ROSAS ÁLVEZ.- La doctora Sandra Nocedo, de Treinta y Tres, la doctora María Laura 
Bollini, de Lavalleja, y quien habla, que ejerce en Rivera y el resto del país, por razones profesionales 
tenemos conocimiento de que desde el año 2001 ha ocurrido una serie de hechos de carácter 
administrativo en materia de equinos. Además de los casos particulares de Juan Carlos Riccetto, 
Gerardo Riccetto y Fernando Riccetto, hay otros. Luego de un largo periplo y de actuaciones 
profesionales en Rivera, Treinta y Tres, Minas, en el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, en 
DICOSE y en el sector de Sanidad Animal, hemos tenido una larga experiencia, importante, por un 
lado, y triste, por otro. Los casos particulares -que son generales de todo el país- determinan que no 
hay una legislación. El Decreto-Ley N” 14.165, relativo a la Ley Orgánica de DICOSE, no prevé 
determinados aspectos en materia de equinos; sí está todo previsto en materia de bovinos, ovinos y 
suinos. 


Sabemos que ese decreto-ley únicamente puede ser modificado por ley. Entonces, es nuestra sana intención 
aprovechar esta oportunidad para que los legisladores tomen conocimiento del tema general, que solo puede 
ser solucionado por ley, que está dificultando enormemente el trabajo de todas aquellas personas que se 
dedican a la actividad productiva industrial en materia de compra y venta de caballos. En los frigoríficos de 
Canelones y en el de Treinta y Tres ha habido problemas prácticos y particulares que dificultan enormemente 


la tarea de los troperos, los transportistas y los empresarios, de la gente que está dedicada al trabajo de 
compra y venta de equinos 


Esa es la esencia del tema que venimos a exponer. Van a advertir que hay cosas que increíblemente están 
sucediendo en el país. Lo decimos en un sentido constructivo para que encontremos entre todos una solución. 
Las doctoras Bollini y Nocedo hablarán más al respecto. 


A quienes más les duelen estas cosas que están sucediendo es a los señores Riccetto. Yo represento a tres o 
cuatro personas de Rivera y voy a exponer esos casos bien concretos. 


Hemos encontrado enormes dificultades en el funcionamiento y en la administración del Ministerio de 
Ganadería, Agricultura y Pesca, fundamentalmente en sus divisiones DICOSE, a cuyo frente está el ingeniero 
Sosa Díaz, y la Dirección de Sanidad Animal, a raíz de todos los problemas que surgieron desde el 2001 en 
adelante. Hasta el presente -en dos años- hay una cantidad de expedientes que se pierden y no tienen trámite. 
Esto no quiere decir que se oculten o haya mala voluntad, sino que hay un sistema burocrático absolutamente 
ineficaz e impropio de un Estado de derecho que debe funcionar abierto al mundo. 


Quiero informarles que durante el año 2002 se expusieron determinados temas en la Comisión de Derechos 
Humanos de la Cámara de Diputados y que contamos con la versión taquigráfica correspondiente. 
Destacamos este hecho, porque esa Comisión actuó en forma muy objetiva, tomando determinadas iniciativas 
que ayudaron a la solución de estos problemas, no del aspecto legislativo que queremos exponer acá. Fue 
muy eficaz su labor y destaco la posición de todos los Diputados. 


SEÑORA NOCEDO.- El doctor Rosas Álvez expuso brillantemente la problemática en cuanto al 
funcionamiento. Quiero puntualizar los diferentes problemas que hemos enfrentado en la práctica mis 
clientes y yo. Creo que la legislación no se ajusta a la realidad de los locales feria y de otros lugares. Es 
inaudito que la ley prevea determinados controles -a través del Ministerio de Ganadería, Agricultura y 
Pesca por su división DICOSE y de la Policía- y que los funcionarios sean ineficaces y pasen cosas con 
las guías y demás. Y ya ni siquiera hablo de equinos; por ejemplo, una persona puede comprar lanares 
o vacunos con un DICOSE de cualquier otra y esta compra puede aparecer como hecha por alguien 
que ni siquiera está en la feria. Quiere decir que todos los controles que el Ministerio ha dispuesto no 
sirven para nada, por lo menos hoy. 


Esto redunda en un tema administrativo que, inevitablemente, implica una multa. En el Ministerio uno 
explica y prueba el caso -lo digo con dolor, porque uno ejerce en el campo y por lo general los clientes son 
personas que tienen ganado o equinos- y es como si la otra parte no escuchara; es como que lo que uno dice y 
prueba no se tomara en cuenta, como que está todo impreso. Eso es lo que violenta y hace impotente al 
profesional. Si tenemos una legislación que debemos ajustar lo suficiente para que se adecue a la realidad, 
cuando pasan estas cosas no creo que el Ministerio deba imponer multas y cobrarlas. Pero, lamentablemente, 
esto es lo que ha sucedido en todos los expedientes, salvo en algunos en los que hemos trabajado con 
constancia y mucha voluntad. Los controles que tiene determinados el Ministerio no están funcionando; es 
más, no se hacen. Llega a haber delitos -no solo administrativos sino penales- y, ¿por qué una persona con su 
número de DICOSE tiene que cargar con un delito que no ha cometido? No sé si logro que los señores 
legisladores entiendan la envergadura del tema en cuanto a lo que puede llegar a suceder en un local de feria 
cuando la persona está comprando; no se controla absolutamente nada. 


Otro problema tiene que ver con las guías. Es aberrante ver cómo los funcionarios las sellan y firman, cuando 
se supone que son personas que están mínimamente instruidas para ello. 


SEÑORA BOLLINI.- Soy del departamento de Lavalleja y en especial asisto a los señores Juan Carlos 
Riccetto, Fernando Riccetto y Gerardo Riccetto, quien no se encuentra presente. 


Abundando en relación a lo que explicó la doctora Nocedo, debo decir que la situación es triste. Por ejemplo, 
a los señores Riccetto se les intervino por los caballos -todos habrán tenido conocimiento a través de la 
televisión y los diarios- en abril del 2001. Posteriormente, a los diez o quince días se levantó la intervención 
y se elaboró, a través de memorándums y oficios, un comunicado al Juzgado Letrado de Lavalleja. Ese 
expediente se inició allí -ficha P 178 de 2002- con un montón de oficios -que tengo en mi poder- que fueron 
diligenciados rápidamente por la DICOSE. Posteriormente, presentamos un escrito diciendo que el tema 


administrativo estaba muy avanzado en Montevideo y que se había levantado la intervención, por lo que 
podríamos razonar, sin ser abogados, que ese expediente judicial tendría que haberse cerrado en Minas. El 
señor Juez solicitó un oficio a DICOSE de Montevideo; ese oficio N* 3070 se solicitó el 16 de setiembre del 
2002. Nunca fue contestado, hasta que se reiteró el 11 de abril del 2003. Lo contestó DICOSE el 7 de mayo 
del 2003 y lo recibió el Juzgado el 12 de mayo del 2003. 


Lo que deseo trasmitir es que uno, como abogado responsable, tiene que explicar a los clientes por qué el 
caso no se archiva o no continúa y le toman una audiencia de una vez por todas. Yo me preocupé en ese 
sentido; vine a Montevideo, hablé en el Ministerio con el doctor Rocca y con otro doctor cuyo nombre no 
recuerdo, y decían que el oficio estaba contestado; pero no era así. Hace poco que se contestó; llegó al 
Juzgado el 12 de mayo del 2003. No puede ser que un oficio en el que le tienen que comunicar al Juez que se 
levantó la intervención y demás -es reservado; no sé su contenido- demore un montón de meses en llegar de 
nuevo al Juzgado. Según mi humilde entender, me parece grave que desde el 16 de setiembre del 2002 hasta 
abril del 2003 -prácticamente ocho meses- hayamos esperado un oficio para que DICOSE contestara, que 
pienso que es la clave para archivar el expediente, porque fueron más de 1.300 los caballos intervenidos y no 
se pudo probar que no eran de contrabando, ya que el Ministerio entiende que el recibo común y corriente 
que da un peón a alguien que le compra un caballo no sirve. En el caso de mi cliente se trató de doce o trece 
caballos y esto originó una pequeña multa. Pero no puede ser que todavía haya un expediente judicial abierto; 
se había indicado con el dedo que eran caballos no habidos correctamente, que eran de contrabando, y nada 
que ver. Esto pasa mucho por el tema administrativo. Por más que los funcionarios se esfuercen, en ciertas 
ocasiones terminan siendo ineficientes y los señores Riccetto -principalmente Fernando que está todo el día 
con el tema de las guías- cada vez que levantan un caballo tienen problemas para hacerlos llegar a destino. 


SEÑOR ROSAS ÁLVEZ.- El tema comenzó a suscitarse en abril del 2001, previo a la fiebre aftosa. Se 
produce, entonces, una intervención en todos los tenedores de caballos, sobre todo en el noreste y 
litoral del país; me refiero a caballos que eran acercados al Frigorífico de Canelones y del Este. Se 
intervino a gente con tres, cuatro, ocho o cincuenta y cuatro caballos; son quince o veinte hacendados. 
En Minas, en el establecimiento de los señores Riccetto, se intervinieron mil cuatrocientos caballos y en 
Treinta y Tres más de cuatrocientos. 


Eso originó dos procedimientos en todos los casos: uno, llevado a cabo por Sanidad Animal que dio la orden 
de matar a los caballos por violación a las leyes y, otro, por parte de DICOSE, debido a las posibles 
infracciones administrativas en cuanto a la declaración jurada y las guías de propiedad y de tránsito. Este es 
un tema muy enriquecedor en el aspecto práctico. En Rivera, Melo y Artigas hay una enorme cantidad de 
casos. 


Los problemas económicos de la frontera y la represión del contrabando, implicaron que cantidad de gente 
que tenía carritos -esa es una realidad que no puedo ocultar- o pequeñas empresas y se dedicaban a sacar 
azúcar y yerba, por ejemplo, fuera de la zona de control, a los efectos de que los camioneros y los ómnibus 
los levantaran -es un "modus vivendi", pero también es un delito-, comenzara a vender de a uno, dos o tres 
caballos. Esa gente no tiene declaración jurada y al reprimirse el contrabando e intensificarse los controles, 
comenzó a vender los animales. Los señores Diputados deben conocer -en especial mi amigo el señor 
Diputado Chiesa, con quien fuimos compañeros en el Instituto Nacional de Colonización- que hay gente en el 
interior que no tiene declaración jurada; entonces, comienza a vender los caballos con recibos. Ellos son 
poseedores de ese animal de buena fe y cumplen con las disposiciones del Código Civil sobre propiedad - 
artículos 486, 487 y 1213- que hablan de los tenedores de buena fe de los semovientes. Esta situación es muy 
clara y contundente. Esa gente vende sin guía porque no tiene declaración jurada, y quien compra, lo hace 
con un recibo. También se da el caso de que se llevan caballos a los remates ferias y allí está la autoridad 
policial, la autoridad de Sanidad Animal del Ministerio y los inspectores de DICOSE. Esos animales pasan 
por la feria, son arriados en tropas o cargados en un camión y llevados hacia un frigorífico o un campo 
determinado. En el caso de los señores Riccetto, además, tienen una tropilla para las criollas, llamada "La 
Sentenciada", muy conocida en todo el país, y van a Tacuarembó y a fiestas de distinta naturaleza. Señalo 
esto para ubicarlos en la realidad nacional 


¿Qué es lo que pasa cuando se interviene ya no digo a empresarios sino a pequeños productores rurales con 
ocho o diez animales? Se aprehenden los animales y se los deposita en los piquetes de las comisarías o en 
lugares determinados. La primera acción de los abogados fue lograr que se los entregaran en depósito para 
que los cuidaran, porque se estaban muriendo. Aquí se produce un daño ecológico, un daño al derecho de 


protección de los animales y al derecho de propiedad. Se interponen recursos por las acciones de DICOSE y 
las de Sanidad Animal que había mandado matar. Esos recursos se pierden en distintas direcciones del 
Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, porque las notificaciones se hacen por medio de la Policía y, 
entonces, se produce una dispersión de expedientes. ¿Qué ocurre? Cuando llega el expediente al Ministerio 
de Ganadería, Agricultura y Pesca -en esto tengo que ser lamentablemente cáustico y duro- debido a la 
burocracia, pasa de una mesa a otra -no estoy responsabilizando a ninguna persona en particular- hasta que 
llega al departamento jurídico y, de allí, pasa a otras mesas administrativas. Es algo atroz y lo hemos 
comprobado; por eso, lo trasmitimos con fervor y pasión. La situación es un desastre. Como abogados nos 
sentimos humillados, denostados, al igual que la gente que allí concurre, porque los expedientes se pierden. 
Recién en el año 2001 estamos encontrando expedientes con sus respectivas resoluciones que, incluso, 
pueden dar lugar a una acción de nulidad ante el Tribunal de lo Contencioso Administrativo por la 
irregularidad, la desviación de poder y la arbitrariedad de la Administración; es más, en ciertos casos, -no es 
el nuestro- se va a dar una serie juicios contra el Estado por los perjuicios que se han ocasionado. 


En síntesis, el manejo administrativo dentro del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, ya sea en 
Sanidad Animal o en DICOSE, es lento, la tardanza es enorme; es imposible describirlo en pocos minutos. 
Hay una cantidad de casos que vamos a dar a conocer. Por ejemplo, el 28 de diciembre del 2001, se entregan 
cincuenta y cuatro caballos al señor Eduardo Campos, de los cuales ya habían muerto una cantidad. El 6 de 
enero del 2002 se los entregan y en abril del 2003, vuelve un oficio a Sanidad Animal del Ministerio de 
Ganadería, Agricultura y Pesca en oficinas de Rivera, comunicándole que se iban a matar los cincuenta y 
cuatro caballos. El hombre viene del interior y me dice: "Doctor, ¿usted consiguió algo trucho cuando me 
entregó los caballos? ¿Qué es lo qué pasa aquí?" Vamos al Ministerio y nos dicen que esto ya está resuelto; se 
hace un nuevo escrito para decir que los caballos habían sido entregados, que había un error y que habían dos 
expedientes en los que tramitaron cosas diferentes. Señalo esto para que tengan una idea de cómo es la 
situación. 


Considero que luego de esta exposición sería bueno que los señores Riccetto explicaran el tema de las 
declaraciones juradas y de las guías. 


SEÑOR RICCETTO DEL PINO.- Antes que nada, quiero señalar que soy productor de Lavalleja, con 
cuarenta y cinco años en el ramo de la explotación agropecuaria. 


En esta oportunidad, quiero manifestar que me complica enormemente la forma de las declaraciones juradas, 
que uno las declara y firma como tales. Hace muchos años que DICOSE viene dando muy poco espacio en 
los formularios relativos a los caballos, lo que hace difícil poder declararlos; y al estar mal declarados, 
estamos en infracción. Creo que los señores Diputados deben conocer las declaraciones juradas de DICOSE. 
El ingeniero Sosa Díaz hace diez años que está al frente de esa Dirección y, por lo tanto, tiene experiencia en 
declaraciones. Por ejemplo, en el caso de los bovinos y ovinos, se dan todas las posibilidades para declarar 
todo lo que se quiera. Pero, si miramos una declaración jurada para yeguarizos -no digo la última ni la 
penúltima sino todas las anteriores-, vemos que tiene tres casilleros para 999 animales y enfrente dice: 
caprinos. No se puede declarar si alguien tiene yeguarizos en predios ajenos; dice solamente "propios y 
ajenos dentro del establecimiento". De pronto, en eso se incluye los caballos de uno y los del personal. Pero 
s1 hay una explotación de equinos como la que tienen mis hijos, en la que se manejan muchos caballos, no 
pueden declararlos porque no están todos dentro del predio de ellos; hay muchos en pastoreo, en plantíos. 
Como ustedes saben, la forestación hoy en día ha proliferado muchísimo y uno de los animales que controla 
el pasto sin afectar nada es el caballo; entonces, lo podemos poner adentro del monte. Pero, nosotros no 
podemos declarar eso, lo que nos crea un problema. Estamos haciendo una declaración jurada falsa, porque 
declaramos los animales que tenemos dentro del establecimiento, pero la Administración no nos da espacio 
para declarar los que tenemos en dos, tres o cinco lugares diferentes. Actualmente, hay empresarios de 
plantíos a los que no les interesa el tema porque no tienen animales y, por lo tanto, no tienen número de 
DICOSE; no se puede obligarlos a que lo tengan, porque ellos se dedican a la explotación de la madera. 
Entonces, uno tiene que ir y pedirles que saquen el número de DICOSE y que declaren los caballos como 
ajenos dentro de su establecimiento. Dependemos de la buena voluntad de esa persona, que no tiene 
obligación de declararlos, porque ni siquiera conocen los formularios. 


Tampoco la declaración de DICOSE nos permite declarar categorías; dice "yeguarizos", pero pueden ser 
yeguas, padrillos, potrillos, etcétera. Como dijeron los profesionales, cuando tuvimos ese problema, se nos 
intervino la estancia durante una semana, se revisaron 1.387 caballos y 400 en otros lados. Como se darán 


cuenta, hay muchas yeguas y muchos potrillos naciendo y no les podemos dar entrada porque en la 
declaración de DICOSE dice "cambio de categoría", o sea, cuando es ternero o vaquillona, cuando es novillo 
o adulto, pero nosotros no podemos declararlos porque son yeguarizos. Cualquier persona normal se da 
cuenta que en mil o mil doscientos caballos, teóricamente podría haber por lo menos un 30% de yeguas y que 
van a estar naciendo potrillos; incluso, en muchas de las ferias se compran yeguas que vienen cubiertas, uno 
no se da cuenta y, cuando quiere acordar, están largando el potrillo. ¿Cómo hacemos para entrar esos potrillos 
en la declaración jurada, porque no tenemos guía? Si nacieron dentro de nuestro establecimiento no los 
podemos declarar, entonces, tenemos juicios en DICOSE. En este momento, tenemos una multa por un 
excedente de 143 animales sin su correspondiente guía. ¿No pueden haber nacido 100 o 200 potrillos en un 
establecimiento donde se manejan más de 1.000 caballos? A veces, en los frigoríficos ellos están manejando 
hasta 400 caballos mensuales. Es factible que suceda esto; sin embargo, nosotros no los podemos declarar y 
se nos aplica una multa. ¿Por qué tenemos una multa si no es culpa de nosotros sino de los formularios de 
DICOSE? Una de las sugerencias que se me hizo fue que hiciera un acta notarial cada vez que fuera a mover 
los animales o a hacer algo en los plantíos. Esto es totalmente ridículo, porque tendría que contratar a una 
escribana que viviera permanentemente en la estancia para que cada vez que hagamos algo solucione el 
problema. 


Como ustedes sabrán, los formularios de DICOSE no se pueden tachar ni enmendar porque van a la 
computadora, pero si no tengo casillero, no puedo poner ni arriba ni abajo las categorías. Admiro el celo que 
puso DICOSE en el formulario para la declaración de cerdos -traje uno por si los señores Diputados no la 
conocen y lo quieren ver-; son dos carillas con todo detallado: por raza, por categoría, por lechones y hasta 
exigen la firma de un veterinario con determinada sanidad. Entonces, ¿cómo puede ser que no haya 
legislación para una de las industrias madres del país, como es la ganadería? Se legisla para el ganado 
vacuno, para los lanares y los cerdos. Hay tres frigoríficos matando caballos y exportando carne por 
volúmenes importantes y no se entiende que no haya legislación, que no se apoye a la gente que está 
produciendo eso. DICOSE no nos permite declarar y hacer lo que debemos, porque no nos da espacio en los 
formularios y después somos pasibles de multas, de tener problemas judiciales y de salir en los diarios. 


Además, tuve que tolerar abusos personales en mi establecimiento cuando DICOSE vino a hacer una 
intervención con personal totalmente inepto. Considero que no cualquiera puede ser capaz de hacer un 
control de marcas en caballos; tiene que estar dedicado a esa tarea. Estoy seguro que ninguno de ustedes 
podría detectar una marca de un caballo sin agarrarlo, salvo que sea muy manso; pero si es de los que 
trabajamos nosotros -potros y de todo un poco-, mirándolo a escasos cuatro o cinco metros en una manga 
dentro de una polvareda es muy difícil que se pueda detectar. Es muy difícil que el dibujo formal de la marca 
después de estar puesto en el animal sea realmente exacto; a veces se desacomoda, de pronto la marca no 
calzó bien y se desfigura; esto es un problema serio porque no coincide. Nosotros fuimos totalmente 
avasallados por un proceso al que se dio mucha divulgación, se dijo que había caballos de contrabando y 
cantidad de cosas anormales, que no se pudieron probar; de ninguna manera se encontraron cosas in fraganti. 
Esto ya pasó, pero lo que en este momento nos duele es que todavía no podemos hacer una declaración jurada 
de todo el movimiento de animales. 


Otro aspecto importante a destacar es que nos exigen determinados controles en el movimiento de hacienda, 
pero vemos con horror guías de productores de otros departamentos que han llegado a frigoríficos y a 
cualquier lado con irregularidades increíbles, con errores garrafales; sin embargo, ellos llegan a destino y con 
todos los papeles, sin problema. ¿Cómo podemos dar entrada a nuestros animales con esas guías? ¿Cómo las 
arreglamos? No podemos hacer nada porque el productor ya las mandó, están selladas y enviadas a DICOSE. 


Hay situaciones sumamente enojosas porque no se nos da la posibilidad de declarar la realidad. Incluso, 
nosotros estamos haciendo una falsedad, porque, como todos saben, la declaración jurada de DICOSE es un 
documento que prácticamente se exige en todos lados. En los Bancos, con los balances y demás, le piden que 
adjunte la declaración jurada. En nuestro caso, figuramos con un balance por equis animales y en la 
declaración jurada tenemos un 10%. Estamos cometiendo el delito de inducir a error a un Banco sobre 
nuestro patrimonio, porque solamente podemos declarar lo que tenemos en casa. Pero, de pronto, tenemos el 
70% de los animales diseminados en otros lados, pero no los podemos declarar. Entonces, en una cantidad de 
cosas siempre estamos en infracción; nunca nos vamos a poder poner al día y somos pasibles de multas y 
amonestaciones. 


Quiero señalar que toda la documentación que tenemos es original y, si ustedes lo consideran necesario, la 
podemos entregar. Me gustaría mostrarles algunos ejemplos con los errores más graves. Hay una guía en la 
cual no figura el propietario, está en blanco; otra está controlada por DICOSE y firmada en Paysandú en la 
que se controló hasta el pelo de todos los caballos y, sin embargo, no controlaron los números, porque en una 
parte dice 26 y en otra 36. ¿Por cuánto los tomamos? ¿Qué entrada le damos a nuestro patrimonio, 26 o 36? 
Además, tenemos una guía en la que dice que son 17 animales, pero si sumamos, son 15. Hay otras guías que 
salen de zz o de bb, que son propietarios de ganado sin campo, o sea que teóricamente esos animales andaban 
en el aire, porque no tienen un número de salida. Entonces, nos preguntamos cómo son tan estrictos para 
determinadas cosas de nosotros y en otras no lo son. Por último, quiero traer el ejemplo de una guía de un 
local de feria con un número de DICOSE de comprador y de llegada que es mi celular. Ni siquiera se dieron 
cuenta de que no podía ser ese el número; era el número de mi celular, está sellada y entregada. ¿Cómo le 
doy entrada a mi casa, con qué número? No puede ser que los reglamentos sean tan estrictos para nosotros y 
se cometan estos errores garrafales. 


En la intervención que hizo DICOSE en mi establecimiento el formulario que llenaron era para vacunos. Lo 
tacharon todo, porque como eran caballos, no podían detallar que había algunos potrillos, yeguas y demás. Si 
DICOSE ni la autoridad tienen formularios, entonces, ¿cómo podemos cumplir nosotros y el resto de la 
gente? Porque nosotros tenemos posibilidades de actuar por tener vinculaciones y un equipo importante de 
abogados y contadores que nos asesoran; pero la gente que no lo tiene, ¿cómo hace? Porque es muy raro que 
los productores rurales tengan determinado asesoramiento. 


SEÑOR RICCETTO FREIRE.- Para darles una idea de lo que conozco del tema y del volumen que 
manejo, quiero decirles que hace doce años -desde que tenía 22 años- que compro caballos y que en seis 
meses, desde enero de este año al 30 de junio, maté 4.260 caballos en Treinta y Tres, en el Frigorífico 
Agroindustria del Este. Esto es lo que pasó por mis manos solo en seis meses. ¡Si podrán nacer caballos 
de cuatro mil doscientos sesenta! Además, está todo el manejo de cambio o venta de caballos de andar 
para estancias, o para jinetear; es decir, todo lo que tiene que ver con la compra-venta de caballos. 


Si me pongo a explicar los problemas que yo tengo todos los días por las guías, estaríamos tres días acá. 
Pero, en síntesis, el principal problema es el de la declaración jurada. En este momento yo tengo caballos en 
seis campos: en cinco forestaciones y en un campo de la 10a. Sección de Treinta y tres; el 30 de junio tuve 
que decirle al hombre que pusiera en su declaración jurada ciento noventa caballos, que es lo que había en su 
campo a esa fecha. Yo no podía poner nada; allí no había nada mío. O sea que si ese hombre iba al Banco o a 
cualquier lugar en el que le pidieran la declaración jurada, él tenía ciento noventa caballos. No eran de él, 
pero no tiene cómo poner que no lo son y que son míos, de Fernando Riccetto. Yo no tengo cómo decir que 
allí poseo ciento noventa caballos, a no ser por la guía de llegada. Pero a mí en todos lados me piden la 
declaración jurada, no la guía de llegada. Para hacer cualquier trámite, le piden la declaración jurada del año 
anterior. En este momento, en mi número de DICOSE yo no tengo más de ciento noventa caballos, cuando en 
total tengo más de mil. 


El problema básico que tenemos es que no hay dónde poner que tengo, por ejemplo, ciento cincuenta 
potrillos, ciento cincuenta yeguas, treinta yeguas de cría y veinticinco padrillos. No se puede hacer nada; 
pero, luego viene DICOSE y exige que digamos cuáles son las categorías de caballos que tenemos. Pero no 
tenemos dónde ponerlo. 


He ido a ferias y he comprado hasta trescientos setenta caballos. Me dan un piquete y los largan todos. Al 
otro día, cuando voy a cargar, nadie me los separa por marca; suben de a treinta y cinco caballos y me los 
mandan. Luego, me paran en el camino y me dicen que las marcas no coinciden. Pero no es mi culpa, porque 
yo no voy el otro día a separar marca por marca; me mandan todo medio a granel. Entonces, ahí empiezan 
todos los problemas, que recaen sobre mí, que soy el comprador. Me parece que deberían recaer en quien 
emite la guía. Pero en la feria dicen que en la declaración de DICOSE no tienen lugar más que para cuatro 
marcas de caballos, y si uno compra trescientos, ¿cómo pone el resto? 


Por otra parte, mucha gente marca con pintura, apenas tocan el pelo. A los tres meses, se borran las marcas y 
dicen que los caballos de Riccetto son de contrabando, mal habidos o mal comprados. De ahí surgieron todos 
los problemas, que los entendemos, porque estamos en la práctica todos los días. Como ya les dije, si compro 
cuatro mil caballos, algo ando en el país. 


Asimismo, la gente de DICOSE me decía que en el país hay cincuenta mil marcas y me pedían que controlara 
si los caballos estaban bien marcados. Pero entre cincuenta mil marcas, no puedo saber cuál es uruguaya, 
brasilera o argentina, porque no puedo conocerlas a todas. 


La mayoría de los caballos que vienen a mí tienen marca; pero hay gente, por ejemplo los peones de estancia, 
que tiene un caballo para andar sin marca. Si él me lo vende, no me aceptan los recibos, porque ese caballo 
no tiene marca. Pero ese hombre no va a sacar un número de DICOSE y una marca para vender un caballo. 


También está la gente de los hipódromos de Maroñas y de Las Piedras, que vende los caballos que dejan de 
correr para raid o jugar al polo. Esa gente tampoco tiene marca y, sin embargo, el caballo no es mal habido; 
salió de Maroñas, de Las Piedras o de cualquier otro hipódromo. A esos caballos también los compro. 


Por ejemplo, en Treinta y Tres, en el río Olimar hay muchos areneros que venden en carro; cuando el caballo 
se pone viejo, también lo venden, y no tiene marca. 


Yo planteo que DICOSE busque un sistema para regular y legislar eso para que la gente pueda vender los 
caballos. Si hay cincuenta mil productores rurales que tienen caballos y marcas, hay otro tanto que no los 
tienen. Por ejemplo, en la zona de Montevideo, ¡cuántos caballos hay! Algún día, también los van a vender, y 
no tienen certificado de DICOSE, ni nada, y no por eso van a ser brasileros. Cuando fueron a mi casa había 
setecientos potrillos orejanos y dijeron que todos eran brasileros. Al no tener marca, no tenían origen y eran 
brasileros. Eso no puede ser, porque, como le dije al señor Sosa Díaz, si pasa un carrito tirado por un caballo 
que no tiene marca, ¿usted ya piensa que es brasilero? Son cosas que ellos podrían solucionar de alguna 
forma. Sin embargo, nos ponen multas y nos complican por todos lados, cuando el Ministerio no busca una 
solución. 


Hay tres frigoríficos en el Uruguay, Clay S.A., Sarel S.A. y Agroindustria del Este, que matan caballos y 
producen bastante para el país. Sin embargo, no hay una legislación para los animales que van allí, para los 
que compro yo y los demás. Los caballos que vienen de una estancia no tienen problema porque tienen 
marca; pero, ¿qué pasa con los que no la tienen? ¿Tienen que quedarse toda la vida con el caballo porque no 
lo pueden vender? Si no, nos multan y nos persiguen. Si la Policía te encuentra con alguno de esos caballos, 
te dice que es robado, porque no tiene marca. 


En cuanto a las ventas a los frigoríficos -tema que hoy también está bastante complicado- es muy difícil ir a 
una estancia y que te vendan un camión completo de treinta y cinco caballos. Por ejemplo, empiezo en 
Artigas comprando diez a uno, siete a otro; en fin, voy rejuntando y llego, por ejemplo, con diez guías a 
Treinta y Tres. Me ha pasado en Artigas que me han parado tres veces dentro de la 3a. Sección para revisar 
todos los caballos. Ven mi nombre, Fernando Riccetto y me persiguen; como tuvimos ese problema, está todo 
complicado. 


En lo que tiene que ver con las forestaciones, muchas veces corresponden a capitales extranjeros. Yo tengo 
animales en una forestación que es de un holandés. ¿Cómo hace el administrador para convencer al holandés 
de que saque un número de DICOSE para que entren mis caballos? El quiere que entren para pelar el campo 
y que crezcan los árboles. Entonces, tenés que rogarles que saquen un número de DICOSE para poder 
declarar los caballos que, además, van a ser declarados como de ellos, porque en la declaración jurada no 
pueden poner que tienen dentro del establecimiento caballos ajenos, de Fernando Riccetto, por ejemplo. Es 
un tema bastante complicado. 


En las estancias también es muy común que se entreguen los caballos viejos a cambio de los de andar. Por lo 
general, se entregan dos caballos viejos y se da uno de andar. La mayoría de esos caballos vienen con marca, 
porque pertenecen a estancias; pero a los caballos mansos que compro sin marca, tengo que ponerles la mía y 
declararlos para después poder venderlos. Si la persona que me los vende me da un recibo, igual no me sirve 
para nada, porque no me los aceptaron por ciento cuarenta caballos que nos faltaban el año pasado, cuando 
tuvimos esos problemas. 


La DICOSE tendría que arreglar el tema de la declaración de caballos y armar un sistema para que la gente 
que no tiene un número de esa Dirección pueda vender y negociar correctamente los animales. De todas 
maneras, toda la vida se van a negociar los caballos, pero no se puede hacer correctamente. Cuando nos 
aprietan y mostramos el recibo, nos dicen que no tiene valor, porque la persona no tenía declaración jurada ni 
marca y, entonces, no los podíamos comprar. Es un problema social, diríamos. 


SEÑOR ROSAS ÁLVEZ.- El señor Fernando y su hermano, que tienen treinta y pocos años, en vez de 
irse del país, como otros, han encontrado como forma de trabajo comprar caballos y llevarlos a los 
frigoríficos nombrados. Han emprendido esta actividad con mucha especialización, con organización, 
lo que ha provocado determinado celo administrativo, que hizo que en el año 2001 se produjera la 
intervención en su establecimiento de equinos que tenían próximo al Frigorífico Agroindustria del 
Este, en Treinta y Tres. En ese momento, la Jefatura de Policía de Minas entró armada -es lo que se 
puntualizó ante la Comisión de Derechos Humanos-, hizo un espectacular procedimiento, causando 
una conmoción social enorme, y toda la prensa hablaba de caballos de contrabando. Eso se dio como 
un hecho, pero todo se vino abajo. De acuerdo con las normas del debido proceso legal en materia 
administrativa, se logró demostrar que eso no era así, y que la realidad es que hay algunos 
empresarios, entre ellos los Riccetto, que están actuando de esa manera. Se han dado casos particulares 
de personas que en Rivera, Melo, Treinta y Tres o Artigas juntan dos o tres caballos, los compran con 
recibo a tenedores de buena fe que no tienen declaración jurada y se los venden a los Riccetto o a otras 
personas que los llevan a los frigoríficos. Eso ha determinado una serie de procedimientos policiales, 
tema que hemos tratado, con muy buen criterio, con el señor Ministro Stirling, que nos ha dado la 
máxima colaboración y ha entendido el problema. 


Pero todas estas cosas traen un tema nuevo: para modificar la declaración jurada del formulario que debe 
tener cada hacendado, tiene que haber una ley. El decreto-ley relativo a la Ley Orgánica de DICOSE tendrá 
que ser modificado por ley. Así se contemplarán todos esos detalles que citamos en cuanto a la declaración 
jurada. Por ejemplo, que no se pueda declarar caballos en campo ajeno o que haya casilleros solo para 
novecientos, o sea que si hay más de mil, ya no se pueden declarar; así como todos esos problemas que se 
han expuesto acá en cuanto a las marcas, a errores en los certificados guía, y todo ese tipo de cosas que 
acarrea una cantidad de problemas que es realmente necesario que ustedes, como legisladores, conozcan. 
Nosotros, modestamente y con mucha humildad, estamos enormemente agradecidos de que nos hayan 
recibido. 


Queremos que nos entiendan bien: no venimos a plantear un problema particular de los señores Riccetto, de 
la señora Aída García o del señor Eduardo Campos; hay gente que tiene cinco o diez caballos y que también 
tuvo problemas. Por ejemplo, al señor Mederos, en Vichadero, 8a. Sección de Rivera, le sacaron el caballo de 
tiro con el que estaba arrancando boniatos. Ese caballo fue incautado y depositado en una Comisaría; 
tenemos la documentación respectiva. 


De manera que el tema que nosotros planteamos no es de un empresario determinado, sino que es un 
problema general de todo el país. Además, la vinculación de algunos empresarios y compradores de caballos 
con los frigoríficos implica -aparte de una cantidad de mano de obra en el interior antes de que el caballo 
llegue al frigorífico- divisas para el país, porque se exporta a Francia, Noruega, Bélgica, Holanda y otros 
mercados. Es una actividad nueva, que realmente exige un conocimiento y una adecuación a la realidad de 
esta temática. 


Reitero: queremos dejar bien claro que no se trata de un caso en particular, sino que ocurre en todo el país y 
que, necesariamente, tiene que ser bien interpretado y, a nuestro modesto entender -lo decimos con mucha 
humildad y con mucha sencillez-, debe ser legislado, porque no puede ser que haya, por un lado, un 
expediente por Sanidad Animal y, por otro, un expediente por errores administrativos ante DICOSE. Además, 
los de Sanidad Animal mandan matar los caballos. Tenemos el caso de la señora Aída García, del año 2001, 
propietaria de tres caballos criollos puros que cuestan aproximadamente US$ 10.000 cada uno, que estaban 
en un campo sobre la línea divisoria, que es la zona de mayor abigeato en toda Rivera, donde se han dado los 
máximos casos porque allí operan las bandas de abigeatarios de la zona de Cuchilla Negra. Al respecto, el 
Ministerio del Interior, con distintas autoridades, está buscando la solución al problema, así como también las 
asociaciones y los empresarios rurales, puesto que son muchos los que están enfrentando ese problema en el 
litoral y en el norte. Pero, volviendo al caso de esta señora, se le sacaron esos tres caballos criollos puros y 
hace más de dos años que no los ve. No se sabe si existen; Sanidad Animal los mandó matar. Interpusimos 
recursos, pero el expediente desapareció. Los caballos fueron entregados en depósito a tres policías y, hasta 
hoy -tenemos faxes enviados a Sanidad Animal y a DICOSE- no fueron localizados. Pero, ¿qué problema de 
sanidad podrán tener esos caballos, si hace dos años que están en el país? 


SEÑOR SELLANES.- Quisiera saber si ustedes conocen el motivo por el cual Sanidad Animal manda a 
matar a los caballos, porque no tiene nada que ver con la aftosa. 


SEÑOR RICCETTO FREIRE.- Ellos dicen que los caballos que, supuestamente, entran de 
contrabando, no pasan por la cuarentena. Los mandan matar porque suponen que son de 
contrabando. 


SEÑOR ROSAS ÁLVEZ.- Por ejemplo, acá tengo un documento, con fecha 4 de octubre del 2000, en el 
que figuran los fundamentos de Sanidad Animal por los cuales se manda matar a tres caballos. 


En los casos de los señores Riccetto hubo una resolución en Treinta y Tres -cuya copia tenemos acá y se la 
podemos proporcionar a la Comisión-, en la cual sostienen que ciertos caballos que estaban en determinado 
lugar, próximos al Frigorífico de Treinta y Tres violaban las leyes de sanidad animal. Ahí se nombraba una 
cantidad de decretos-ley que legislan sobre sanidad animal. Está el tema de la cuarentena, etcétera. 


SEÑOR BEROIS QUINTEROS.- ¿Esos tres caballos no estaban tatuados o respaldados por la 
Asociación de Criadores de Caballos Criollos? 


SEÑOR ROSAS ÁLVEZ.- Acá está la declaración jurada, en la que consta el "pedigree" de los 
caballos; está todo perfectamente documentado. De manera que hay un acto arbitrario de DICOSE. 
No quiero calificar personalmente a ningún funcionario, pero en este caso particular -que es un mero 
ejemplo- la señora comparece, pide la entrega de los caballos, dice cuál es su origen y, hasta hoy no han 
aparecido. Hasta hoy no sabemos qué pasó con los recursos en contra de la orden de Sanidad Animal 
que los mandó matar. Quiero significar una cosa: tanto el señor Hipólito Tapié, Director de Sanidad 
Animal, el señor Pérez Rama como otros funcionarios nos han atendido muy bien, fueron correctos y 
trataron de interpretar el tema, pero lo que sucede es que los expedientes se pierden en el Ministerio y 
no llegan. Entonces, el doctor Tapié, el doctor Pérez Rama o quien tiene que firmar determinada 
resolución, no puede hacerlo. El expediente de esta señora hace dos años que está en vueltas; y en 
cuanto al caso de los señores Riccetto, hace más de dos años que estamos mendigando actos 
administrativos en el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca. Es una cosa humillante. Uno, con 
67 años de edad, treinta y siete de abogado y tres de procurador, se siente realmente desanimado y 
denostado cuando llega al mostrador y no encuentran el expediente, ya que no sabe qué decirle a sus 
clientes o a las personas que están interesadas en el tema. 


SEÑOR BEROIS QUINTEROS.- No hay duda de que lo que dijo el doctor Rosas Álvez tiene que ver 
con la práctica diaria. Todos los que andamos en esas cosas, sabemos que es así. Yo tengo un caballo 
que no sé en qué situación está; compro caballos de andar de esa manera, y esa es la práctica diaria en 
todo el país. Este es un problema que imagino se ha de multiplicar diariamente. 


El decreto-ley de la creación de DICOSE -con el Coronel Severo y todo lo demás- ¿no establece la 
posibilidad de tratar de reglamentar estas falencias que hacen a la práctica diaria? Un decreto se saca en 
veinticuatro horas. No tengo muy presente ese decreto-ley; por ello, formulo la pregunta. 


SEÑOR ROSAS ÁLVEZ.- Primero se dictó el Decreto 700/71 que determinó todas las atribuciones y 
facultades de DICOSE y legisló sobre declaraciones juradas y guías de propiedad y de tránsito. Eso 
después se transformó en la Ley N” 14.165, que establece una tolerancia para vacunos y ovinos de un 
3% o un 5%, según cada caso, pero para los caballos no hay un porcentaje de tolerancia. Este decreto- 
ley puede ser modificado desde el punto de vista administrativo por otro decreto que interprete 
debidamente y adecue a la realidad actual esta situación de la que estamos hablando. Las autoridades 
del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca -con las que hemos hablado- entienden que tendría 
que haber una ley que legislara en general, abarcando estos temas. 


Nosotros proponemos dejar en poder de la Comisión toda la documentación que tenemos. Con las colegas 
pensábamos hacer un pequeño proyecto de ley que se refiera a equinos, contemplando todas estas 
situaciones, lo que permitiría una mejor comprensión del tema. 


SEÑOR BEROIS QUINTEROS.- Actualmente el Parlamento convalidó ese decreto-ley. Sería bueno 
que nos hicieran llegar el proyecto de ley sobre equinos. El decreto debe tener vacíos; pero no entiendo 


que ello no dé la posibilidad al Poder Ejecutivo de reglamentar específicamente la situación de los 
equinos. Esto supuestamente tendría que estar hecho. 


SEÑOR AGAZZI.- Cuando nuestros invitados comenzaron la exposición, hablaron de distintos tipos 
de problemas. Uno es de carácter administrativo, de funcionamiento del Ministerio de Ganadería, 
Agricultura y Pesca. Nosotros no estamos independientes de eso, a pesar de que somos Poder 
Legislativo, y seguramente la Comisión va a hacer algo al respecto. Pero específicamente en cuanto al 
tema que mencionaron de adecuación legislativa, es decir, de adecuar la legislación a los caballos desde 
el punto de vista económico, creo que es evidente que cuando se creó DINACOSE -en aquel tiempo se 
llamaba así-, el caballo era una herramienta de trabajo y no un elemento económico. Quizás haya que 
adecuar eso. 


Nosotros los recibimos, porque ustedes nos solicitaron una entrevista para plantearnos los problemas que 
había. Ahora como Comisión, tenemos la responsabilidad de recibir los elementos que entiendan importante 
incluir para una adecuación legislativa. Para nosotros serán elementos de trabajo, aunque esto no quiere decir 
que todo sea contemplado. Seguramente, la Comisión hablará con los responsables del Ministerio. A nosotros 
nos fue trasmitido el problema por la Comisión de Derechos Humanos, en la que ustedes estuvieron y les 
sugerimos que vinieran a esta. Si este tema es importante para los profesionales y los productores, nosotros 
tenemos que tomarlo como un problema. 


Creo que sería muy bueno para la Comisión que nos enviaran una lista de los aspectos de adecuación 
legislativa que entienden deberían incluirse en la legislación. Eso para nosotros sería material de trabajo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Creo que lo expuesto ha sido muy claro. Todos los integrantes de esta 
Comisión somos del interior, estamos vinculados directamente con la producción y conocemos lo que 
describía muy bien el señor Riccetto en cuanto a cómo funciona diariamente el tema de los caballos. 
Como dijo el señor Diputado Agazzi, el caballo no está concebido, desde la normativa de DICOSE, 
como un negocio, sino más bien como una herramienta de trabajo, por lo que se debe adecuar la 
legislación. Creo que hay voluntad en ese sentido. Seguramente, la Comisión convocará a los 
responsables de la DICOSE. 


Reiteramos que nos interesa el aporte que nos puedan dejar ahora o enviar en los próximos días. 


SEÑORA NOCEDO.- Si bien explicamos lo que está pasando en el país con el tema de los equinos, que 
es aberrante, debo decir -como muy bien puntualizó el señor Diputado Agazzi- que falta generar la 
adecuación de la legislación a la realidad. Mis colegas podrán corroborar lo que digo; la doctora 
Bollini es productora. Hay problemas en los locales feria en cuanto a los controles que mencioné en mi 
primera intervención. Estos problemas también se dan con el ganado vacuno y ovino. Sería importante 
que esos controles fueran eficientes y no deficientes, como lo son ahora, ya que generan graves 
problemas. Personalmente, en el Ministerio tengo problemas con expedientes de vacunos y lanares, 
debido a la deficiencia en los controles que deberían hacerse en los locales feria. Pienso que esto 
también habría que adecuarlo a la realidad. No sé si el personal es competente o no, pero debería 
hacerse otro tipo de control. 


SEÑORA BOLLINI.- La doctora Nocedo hizo referencia al control eficiente. Esto es muy importante. 
Ni a mis clientes ni a ninguna persona que tenga un pedazo de campo y un caballo les molesta que vaya 
la Policía o DICOSE a controlar. Hay muchísimos caballos orejanos, ya que uno los compra en la feria 
o, por ejemplo, un vecino le regala a un niño un caballo que no tiene marca. La Policía y DICOSE, el 
día que hicieron la intervención -esto dolió mucho a la familia, porque el señor Ricceto tiene cuarenta y 
cinco años de productor agropecuario y entraron con chalecos antibalas-, necesitaban caballos para 
observar los que había en el establecimiento. No recuerdo si tomaron alguno de los del señor Riccetto - 
creo que se los debe haber ofrecido a todos para que los vigilaran-, pero tuvieron que pedir caballos a 
un vecino, porque la Policía y DICOSE no tenían. ¿Y en qué caballos fueron? En caballos orejanos. 
Fueron hacer una intervención de caballos orejanos en caballos orejanos. No hay problema si los 
caballos vienen del vecino, si son los de Riccetto o si vienen de Mariscala, pero el que conoce algo del 
animal, sabe que hay cantidad de gente que nos los marca, porque no le quieren lastimar el músculo. 
La marca afecta el músculo del animal. 


Sería bueno que se hicieran controles eficientes y que se solucionara puntualmente lo que le pasa a esta 
gente. Quizás ellos, frente a otros productores, se encuentren dichosos de tener más de mil animales, pero en 
la declaración jurada pueden poner novecientos noventa y nueve y no más. Tampoco se pueden utilizar los 
renglones de las observaciones; tendrían que llenar todos los renglones y casilleros, pero para eso deberían 
seguir pidiendo anexos; así reflejarían la situación tal cual es. 


SEÑOR ROSAS ÁLVEZ.- Quiero destacar que la doctora Bollini, además de abogada, es rematadora y 
productora rural; es hacendada. La doctora Nocedo tiene una enorme experiencia en estos temas. 


SEÑOR RICCETTO DEL PINO.- Quiero aclarar que la guía que el señor Diputado Berois tiene en sus 
manos es de animales que vinieron hace pocos días. 


SEÑOR RICCETTO FREIRE.- En una feria compré once animales. Anteayer los mandé cargar en un 
camión a Artigas. El camionero hizo cincuenta kilómetros dentro de ese departamento, a un policía se 
le ocurrió revisar la guía y le puso como llegada a destino Artigas, a pesar de que los números de 
DICOSE son de Treinta y Tres. Así que si yo mañana voy a la Comisaría de Treinta y Tres y digo que 
estos caballos llegaron de Artigas, me van a decir que no, me van a hacer un acta y a poner una multa. 
Yo no estaba en Artigas y al policía se le ocurrió que tenía que hacer la llegada a destino en ese 
departamento. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Creo que todo es parte de las dificultades que hay con este nuevo enfoque 
comercial del caballo. Reitero la voluntad de la Comisión. Seguramente, vamos a citar a DICOSE. 


SEÑOR ROSAS ÁLVEZ.- Los profesionales que hemos actuado en estos temas y las personas que han 
tenido estos problemas advertimos que nos miran "torcido", tanto inspectores de DICOSE como 
policías. No todos lo hacen, pero, ojo, porque de pronto estamos yendo contra alguien que tiene 
participación en la multa. De manera que a esto hay que encararlo con lo que llamo coraje cívico. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quedamos a las órdenes y les agradecemos por habernos ilustrado. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


